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Entre los errores cometidos por la historia de la filosofía, quizá el más 
grosero sea la renuncia al análisis crítico frente a las interpretaciones de algu-
nas personalidades «intocables» que han influido en la reconstrucción histo-
riográfica y teorética de ciertos movimientos filosóficos.
Dicho error encuentra una expresión muy emblemática en el caso de la 
interpretación aproximativa y superficial que se ha hecho del idealismo britá-
nico, cuya historia filosófica depende en gran parte de la lectura antiidealista 
de Russell y Moore. Tal y como ha evidenciado Mander, «la crónica de la 
filosofía británica como se enseña en nuestra universidades acaba con Mill y 
empieza otra vez con Russell y Moore, como si no hubiese pasado nada en el 
período intermedio. Pero, al intentar llenar este vacío, nos quedamos sorpren-
didos» (pág. 1). 
El objetivo del libro de Mander es restituir la correcta importancia a casi 
un siglo de historia filosófica, ofreciendo al lector todos los instrumentos ne-
cesarios para descubrir un territorio casi inexplorado e injustamente olvidado: 
el idealismo británico. La reconstrucción del movimiento no se reduce nunca 
a una simple yuxtaposición de hechos históricos, sino que es un análisis crítico 
verdadero y profundo en el que todos los elementos teoréticos encuentran su 
lugar y explicación. En este sentido, la estrategia adoptada por Mander es fun-
damental: la investigación se desarrolla según cinco áreas temáticas («Las me-
tafísicas de lo Absoluto»; «La filosofía de la religión»; «La ética idealista de la 
autorrealización social»; «La filosofía política y social»; «La lógica»), cuyo 
análisis permite considerar a la vez todas las referencias recíprocas entre los 
numerosos autores. Además, Mander otorga a estos temas una importancia 
doble, ya que los considera en su desarrollo en las décadas posteriores a la 
«generación de oro» de Bradley, Bosanquet y Mc Taggart.1
La decisión de reconstruir el idealismo británico «por temas» permite a 
Mander analizar profundamente la extrema riqueza de contenidos que carac-
teriza el movimiento. Tal complejidad de  conceptos y problemas depende so-
bre todo de dos factores: en primer lugar, como señala Mander, no existe «nin-
guna “línea de partido” o manifiesto reconocido por todos [...]. Uno de los 
1. Además de las áreas temáticas indicadas, cabe recordar que el libro se enriquece por la 
presencia de dos capítulos dedicados a las influencias de los precursores del idealismo británico, 
del análisis de las relaciones con el ámbito estético y literario y de la sección conclusiva, donde 
Mander analiza las razones de la decadencia del movimiento.  
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conceptos preferidos por los idealistas británicos era el concepto de “identidad 
en la diferencia”. Ahora bien: cualquier sentido que se le pueda atribuir desde 
el punto de vista filosófico puede considerarse una excelente expresión para 
describir esa tradición» (pág. 8).2 En segundo lugar, como ya se ha dicho, el 
movimiento se desarrolla durante casi un siglo de historia, lo que obviamente 
multiplica el número de temas y argumentos. No es difícil imaginar que desde 
Coleridge hasta Russell y Moore, pasando por Stirling, Green, Bradley, Caird, 
Bosanquet, McTaggart, Rashdall, etc., los pensadores hayan ido heredando e 
interpretando los conceptos en un continuo juego hermenéutico que hace ar-
dua incluso la delimitación precisa de los matices del movimiento.  
Por todo ello, la decisión de Mander de considerar el desarrollo del mo-
vimiento sólo a partir del 1866 resulta de absoluto interés. Según el autor, esta 
fecha marca un cambio importante en el movimiento, ya que con la publica-
ción por parte de Stirling de The secret of Hegel empieza una evolución radical 
en la discusión crítica del idealismo alemán. Como se ha anticipado, Mander 
reconoce sin duda la existencia de influencias anteriores a 1866, y de hecho el 
primer capítulo está enteramente dedicado a la discusión de todos los precur-
sores del movimiento: además de los exponentes del mundo literario y del 
romanticismo de las primeras décadas del siglo xix, el autor recuerda la im-
portancia de las figuras de Wordsworth, Coleridge, Robinson, Winkelmann, 
Carlyle, Scott, Ruskin, Eliot, Arnold, Morris, Pater, Ferrier, Grote, Jowett, 
Martineau. Sin embargo, la decisión de empezar el análisis por la publicación 
de la obra de Stirling obedece a la convicción de que es necesaria cierta madu-
rez para juzgar la importancia teorética de un movimiento filosófico.3
Es útil recordar, por ejemplo, que la primera edición de la traducción in-
glesa de la Crítica de la razón pura es de 1838. La idea de Mander es que hace 
falta esperar algunos años antes de que los principales puntos de referencia 
alemanes sean conocidos, estudiados y transformados en nuevos sistemas me-
tafísicos. Contrariamente al famoso punto de vista defendido por Muirhead en 
la obra The Platonic tradition in the anglo-saxon philosophy, Mander demues-
2. Hay que esperar hasta el año 1883, cuando se publican los Essays in philosophical 
criticism, para ver una colaboración entre los mayores exponentes del idealismo británico. La 
obra está dedicada a T. H. Green y editada por A. Seth Pringle-Pattison y R. B. Haldane y es una 
colección de ensayos y artículos escritos por los pensadores más relevantes de la época (entre 
ellos, B. Bosanquet, D. G. Ritchie, H. Jones y J. S. Haldane). De todas maneras, tal y como ha 
evidenciado Mander, ni siquiera ese texto se puede considerar un verdadero manifiesto del movi-
miento.
3. Respecto a este punto, es importante subrayar que la perspectiva de Mander es absolu-
tamente nueva y se diferencia de las reconstrucciones historiográficas del idealismo británico 
más clásicas, como por ejemplo la de Pucelle y de Metz. Cfr. Pucelle, J. (1955), L’idéalisme en 
Angleterre de Coleridge à Bradley, Neuchâtel: La Bacconière; y Metz, R. (1938), A hundred 
years of British philosophy, Londres: George Allen.
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tra que la evolución del movimiento en los ateneos de Cambridge y Oxford 
depende justamente de influencias externas: en particular, Kant, Hegel, Lotze, 
Herbart, Fechner, Fischer, Sigwart y Wundt, sin olvidar pensadores anteriores 
como Leibniz, Spinoza, Rousseau, Lessing, Herder, Schiller y Goethe, mien-
tras que a Fichte y Schelling no se les dio la debida importancia. 
Así pues, entre la multitud de puntos de vistas y teorías presentadas por 
Mander, las posiciones de Green, Bradley, Bosanquet y McTaggart destacan en 
cuanto a su importancia y relevancia para el pensamiento contemporáneo bri-
tánico en general.
Gracias a esta limitación de campo, Mander puede concentrar la investi-
gación en la discusión de las principales propuestas filosóficas idealistas britá-
nicas y realizar el difícil objetivo de contextualizar todas las relaciones recípro-
cas y todas las diferencias particulares, que casi rozan el eclecticismo. 
De hecho, aunque se toma como ejemplo la filosofía hegeliana, las doc-
trinas desarrolladas en Gran Bretaña lo hacen según los principios más dife-
rentes: los del pluralismo y del monismo; del inmanentismo y de la filosofía de 
lo Absoluto trascendente; de la experiencia superrelacional y del relacionalis-
mo; de la filosofía de la experiencia inmediata y de la omniinclusión de lo 
Real.
El olvido general en que ha caído el movimiento es consecuencia proba-
blemente de la incapacidad de comprender esta complejidad. El idealismo sui 
generis desarrollado en Gran Bretaña sufrió las banalizaciones de sus prime-
ros críticos e intérpretes (y discípulos),4 quienes vieron en estas propuestas la 
imagen falsa y aproximativa de una doctrina ortodoxa, antigua y anacróni-
ca, incapaz de defenderse frente a las críticas de las nuevas filosofías.
Por la riqueza de los argumentos tratados y el rigor del análisis, la inves-
tigación llevada a cabo por Mander clarifica y reconstruye con seriedad una 
época filosófica absolutamente decisiva y relevante y contribuye a desacredi-
tar ciertas interpretaciones insuficientes que han etiquetado el idealismo britá-
nico con falsos mitos y evaluaciones erróneas.
Michele Cardani
4. Obviamente, la referencia es a Moore y Russell.
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